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mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Un  taller  de  modista.  Costurero  en  el  centro.  Una  máquina 
de  coser  en  primor  término  derecha.  Un  maniquí  do  mim- 
bre. Cuadros  con  figurines  iluminados,  colgados  on  las 
paredes.  Una  percha  con  varios  trajes.  Un  ospejo  grande 
Dos  butacas,  sillas,  etc.,  ote.  Puerta  al  foro.  Dos  latera- 
les derecha  y  dos  id.  izquierda;  estas  cuatro  con  portiers. 
Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  MARÍA.  RAMONA  y  CORO  DE  MODIS- 

TAS.  Las  dos  primeras  cosiendo  junto  al  velador  con  las 
oficialas.  Ramona  cosiendo  en  la  máquina. 

MÚSICA.  ♦ 

Todas.  Coser  y  cantar 

cantar  y  coser, 
esta  es  la  perpétua 
vida  del  taller. 

Entre  blondas  y  encajes  y  sedas, 
estudiando  la  forma  mejor, 
de  la  moda  siguiendo  el  capricho 
en  el  corte  y  hechura  y  color, 
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como  artistas  hacemos  primores 
ocultando  con  gran  discreción 
de  las  damas  las  faltas  mayores 
con  rellenos  de  blando  algodón. 
¡La  modista, 
siempre  lista 
con  su  gracia 
proverbial, 
á  la  niña 
casquivana 
y  á  la  dama 
principal, 
sirve  siempre 
complaciente, 

sonriente 
y  sin  chistar... 
y  no  pierde 
su  dulzura 
ni  á  las  horas 
de  cobrar! 

Para  nosotras 
las  oficialas, 
las  horas  malas 
y  el  trabajar. 

Pero  al  salir  ya  libres 
por  esas  calles 

con  líos  ó  sin  líos 

luciendo  el  talle, 
los  señoritos 

nos  pisan  los  talones 
derretiditos. 

Ellos  nos  siguen 
y  nos  persiguen 

con  frenesí, 
locos  de  amores 
echaüdo  flores 
y  hablando  así. 

¿En  qué  taller  de  modas 


acreditado 
se  pincha  usted  los  dedos 
pespunteando? 
¡Ay,  amor  mío, 
si  usted  me  lo  permite 
la  llevo  el  lío! 
¡Cuánto  moscón! 
¡cuánto  moscón! 
¡Ellos  son  la  plaga 
de  la  profesión ! 

(Al  terminar  el  coro  el  roloj  de  pausadamente  las 
doce.) 


HABLADO. 

Ramona.  Niñas,  la  hora.  Á  comer. 

(Todas  se  ponen  las  mantillas  ó  Jos  velos  y  vae 
marchándose  por  el  foro,  menos  María  é  Isabel  qu 
se  quedan  cosiendo  junto  al  velador.) 

Mod,  1.a  Terminó  nuestra  tarea. 
Mod.  2.a  Hasta  después. 
Mod.  3.a  Hasta  luego. 

Ramona.  Eso  ha  de  quedar  de  prueba; 

vosotras  iréis  más  tarde 

á  comer;  la  bata  esa 

corre  mucha  prisa. 
Isabel.  Es  claro, 

trabajando  como  negras, 

y  después... 
Ramona.  Medio  jornal 

de  propina. 
María.  La  molestia 

vale  más. 
Isabel.  ¿Qué  duda  tiene? 

Ramona.  Guando  venga  la  maestra 

se  lo  contáis. 
Isabel.  Ya  lo  creo. 

Á  fé  que  no  tengo  lengua. 
María.   Pero  tú  eres  la  encargada... 
Ramona.  Y  cumplo  lo  que  me  ordenan, 

¡y  lo  hago  Cumplir!  (Coa  energía.) 


María.   (Burlándose.)  ¡Caramba!... 

Isabel.    ¡Adiós,  tú! 

Ramona.  Si  te  chuleas....  . 

(En  este  momento  aparecen  en  el  foro  doña  Casta  y 
Serafín  cogidos  del  brazo.) 

ESCENA  I!. 

DICHAS,  DOÑA  CASTA  y  SERAFÍN;  Éste  debe  ser  un 
tipo  muy  elegante,  con  algo  de  exageración  en  (a  moda  y 
color  del  traje.   Gasta  lentes,   y  lleva  una  rosa  encarnada 
en  el  ojal. 

Casta.    Buenos  días. 
Ramona.  Adelante. 
Casta.    Quisiera  hablar  un  momento 

con  usted. 
Ramona.  Tome  usted  asiento. 

Isabel.    (Qué  chico  más  elegante.) 
Casta.    ¿Usted  será  la  maestra? 
Ramona.  No,  no  señora;  ha  salido: 

marchó  á  probar  un  vestido... 

Aquí  tiene  usted  la  muestra. 

(Enseñándole  un  retazo  de  tela.) 

Casta.    Es  un  bonito  color. 
Ramona.  Tela  muy  recomendable. 
Serafin.  ¡Como  ustedl 
Ramona.  ¡Jesús,  qué  amable! 

¡Mil  gracias  por  el  favor! 

(Serafín  siempre  que  habla  se  acerca  mucho  á  la 
cara  de  su  interlocutor  y  se  arregla  los  quevedos 
sobre  la  nariz  con  mucha  frecuencia.) 

Ramona.  Como  que  soy  la  encargada. 

Si  la  señora  desea 

algún  traje... 
Casta.  No... 
Serafín.  (¡No  es  fea!)... 

Casta.    Yo  no  necesito  nada. 
Ramona.  Entonces... 
Casta.  Sólo  el  cariño 

maternal  me  impulsa  ahora; 

Se  trata...  (Titubeando.) 


Ramona.  ¿De  qué,  señora? 

Casta.    Pues  se  trata  de  mi  niño. 
Ramona.  ¿De  este  joven? 

ISABEL.     (Levantándose.)  ¿GÓniO?... 

María,    (id  )  ¿Qué? 
Casta.    ¿Lo  ve  usted?  ¡Un  pimpollito! 

¡Y  está  el  pobre  tan  malito! 
Ramona.  ¡Vaya,  qué  me  cuenta  usté! 
Sehaf.    Sufro  terribles  dolores. 
María.   Un  buen  médico... 
Serafín.  No. 
Casta.  ¡Quiá! 

Yo,  niñas,  soy  la  mamá 

de  este  ramito  de  flores. 
Ramona.  ¿Y  quiere?.,. 
Casta,  Ver  si  sus  penas 

aquí  mitigan. 
Ramona.  No  sé... 

Si  es  cuestión  de  algún  corsé, 

tenemos  buenas  ballenas. 
Serafín.  ¡Un  corsé!...  ¡Jesús,  qué  horror! 
Ramona.  Yo,..  Como  una  no  sabe... 
Casta.    Se  trata  de  algo  más  grave. 
Ramona.  ¿De  qué  se  trata? 
Casta.  De  amor. 

Las  tres.    ¡De  amor?... 
Serafin.  (¡Ya  las  he  chiflado!) 

Ísabel.   (Si  fuera  yo...) 
María.  (¡Qué  esperanza!) 

Casta.    Quiero  hablarla  en  confianza. 
Ramona.  Corno  usted  guste  ..  Á  este  lado. 

(Lleva  á  Serafin  y  doña  Casta  al  proscenir,  lejos, 
del  velador,  donde  cosen  Isabel  y  María.  Estas  á 
una  seña  de  Ramona,  vuelven  á  ponerse  á  coser, 
aunque  de  mala  g-ana.) 

Casta.    Pues  como  íbamos  diciendo, 

este  joven  bondadoso, 

turbó  mi  grato  reposo 

con  su  amor. 
Ramona.  ¡Vaya  usted  viendo! 

Casta.    Rota  1 1  materna  traba. 

él,  incapaz  de  un  derroche, 
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se  fué  sólito  una  noche 
á  ver  un  estreno  á  Eslava. 
Y  aunque  el  teatro  es  precioso 
y  van  mujeres  hermosas, 
representan  unas  cosas... 
¡El  niño  salió  nervioso! 
Ramona.  ¿Qué  motivo?.,. 
Casta.  Se  presenta 

allí  el  arte  al  natural. 
Las  obras  en  vez  de  sal. 
las  sazonan  con  pimienta. 
No  hay  cortapisas,  ni  miedos, 
ni  un  mal  velo,  que  disfrace... 
Ramona.  Pero  el  público,  ¿qué  hace? 
Serafín.  ¡Toma,  chuparse  los  dedos! 
Ramona.  ¿De  gusto? 


Casta.    ¡Si  aquello  espanta,  bribón! 
Serafín.  ¡No  lo  crea  usted,  esas  son 
aprensiones  de  mamá! 


DICHOS  y  LUCRECI  A,  ésta  entra  por  el  foro,  con  un 
envoltorio  grande  que  deja  sobre  el  velador.  Al  reconocer  á 
Serafín,  se  coloca  á  coser  junto  al  velador,  de  modo  que  dé 
la  espalda  al  grupo  donde  éste  se  encuentra. 


Luc.       (¡Serafín  aquí!  ¡Dios  mío, 
si  á  conocerme  llegara!) 

Isabel.    (¡Mira,  Lucrecia,  qué  cara!) 

María.    (Escucha,  y  verás  qué  lío.) 

Casta.    Éste,  ansiando  una  conquista, 
sabiendo  del  mundo  poco, 
se  enamoró  como  un  loco 
de  una  muchacha  corista. 
Y  el  pobre,  como... 


Serafín. 


¡Pues  claro  está! 


escena  iii. 


Isabel. 

Ramona. 

Casta. 


(indicando  quo  es  corto  de  vista. 
(4  María.)  (¡No  vé!) 

¿Corto  de  vista? 


Cabales. 
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Ni  aun  gastando  esos  cristales 
pudo  distinguirla  el  pié. 

Ramona.  Señora,  el  lance  es  atroz; 
si  admirarla  no  podía 
¿cómo  la  quiso?... 

Serafin.  ¡Hija  mía, 

me  enamoré  de  la  voz! 
Aún  mi  tímpano  recuerda 
su  acento  que  me  embriagaba. 

Ramona.  ¿De  veras? 

Serafín.  Se  colocaba 

la  segunda  de  la  izquierda, 
y  fui  constante  abonado... 

Casta.    Buenas  pesetas  me  cuesta. 

Serafín.  Á  una  butaca  de  orquesta, 
la  primera  de  aquel  lado. 

Casta.    La  puso  formal  asedio. 

Serafín.  Yo  soy  un  chico  que  valgo. 

Casta.    Además,  distingue  algo.,. 

Serafín.  Turbio.  ¡Gasto  el  uno  y  medio! 

Cast¿.    Éste,  de  su  amor  en  pos 

y  hasta  su  nombre  ignorando, 
fué  mil  recursos  buscando 
para  entenderse  los  dos. 

Y  escribiendo  una  misiva 
llena  de  ardiente  pasión, 
ofreció  su  corazón 

á  aquella  hermosura  esquiva. 
Ramona.  ¿Conque  una  carta? 
Serafín.  La  cuenta 

de  las  escritas  no  sé. 
Luc.       (Yo  sí,  que  coleccioné 

y  guardo  ciento  cincuenta.) 
Ramona.  Dispense  usted  que  pregunte, 

¿y  llegaban  á  su  mano?... 
Serafín.  Pues  es  natural. 
Casta.  Es  llano. 

Ramona.  ¿Quién  se  las  daba? 
Serafín.  El  traspunte. 

Y  un  día,  con  emoción, 
ya  de  sus  desdenes  harto, 
en  la  puerta  de  su  cuarto, 
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con  un  trozo  de  carbón, 

escrribí  mis  pensamientos 

declarando... 
Ramona.  (¡Qué  conquistas!) 

Sehafin.  Á  la  faz  de  las  coristas 

mi  amor  y  mis  sentimientos. 
Mama.  (¡Hola!) 

Casta.  Y  tenga  muy  en  cuenta 

_que  éste  á  cualquiera  conviene, 
como  que  es  marqués,  y  tiene 
doce  mil  duros  de  renta. 

RAMONA.  ¡Ay!  (Suspirando  y  acercando  su  silla  á  Serafín.) 

María.         (¡Doce  mil!) 

Isabel.  (¡Digo»  digo!...) 

Luc.       (Con  semejante  fortuna, 

ya  no  cabe  duda  alguna, 

no  lia  de  casarse  conmigo.) 
Ramona.  Ya  la  olvidará. 
Serafín.  ¡Jamás! 
Casta  .    ¡Me  ha  dado  cada  mal  rato! 
Ramona.  ¿Á  usted? 

Serafín  (Triste.)    ¡Rescindió  el  contrato 

y  no  la  he  vuelto  á  ver  más! 
Casta.    Pero  ciego  en  su  quimera, 

tomó  informes... 
Ramona.  ¡Qué  capricho! 

Casta.    Y  esa  muchacha,  le  han  dicho 

que  se  metió  á  costurera. 

MARIA.     (¿Eh?)  (Levantándose.) 
ÍSABEL.    (id.)  (¿Cómo?) 

Ldc.  (¡El  cielo  me  asista!) 

Casta.    Y  va  en  su  amoroso  ardid, 

recorriendo  por  Madrid 

los  talleres  de  modista. 
Ramona.  Pues  ya  es  árida  la  empresa. 
Isabel.  (¡Qué  lance!) 
María.  (¡Bonito  paso!) 

Serafín.  ¡Y  si  la  encuentro,  me  caso! 

Yo  quiero  hacerla  marquesa. 
Luc.       (¡Si  me  atreviera!) 
Serafín.  Por  Dios, 

¿sabe  usté  si  en  el  taller?... 
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Isabel.    (¿Si  pudiera  hacer  creer 

que  soy  yo?...  ¡Pero  estas  dos!... 
Ramona.  Yo  ignoro... 


ISABEL."     (Acorcándosc  y  con  resolución.) 

¡ío  la  conozco! 

LüC.         (¿Qué  dice?)  (Levantándose.) 

María.  (¡Vaya  un  cinismo!) 


Serafín,  ¿Sí?  Pues  á  verla  ahora  mismo, 
y  á  fé  de  Marqués  de  Orozco, 
esa  niña  encantadora 
mi  esposa  en  breve  será. 
Vamos  en  su  busca  ya. 
Isabel.    Calma.  Con  esta  señora 

sola,  he  de  hablar... 
Serafín.  ¿Bueno,  pero?... 

Isabel.    Usted  puede  aquí  esperar... 
Serafín.  ¿Más?... 

ISABEL.     (Señalando  á  las  otras  compañeras,  y  dirigiéndose 
á  doña  Casta.) 

Evitemos  el  dar 
dos  cuartos  al  pregonero. 
Casta.    ¿Sabe  usté? 
Isabel.  Sí. 
Luc.  (¡Qué  osadía!) 

Casta.  Espérame. 
Serafín.  ¿Aquí  sólito? 

Isabel.    Pronto  vuelve. 

(Vase  con  doña  Casta  por  la  primera  do  )a  dere- 
cha. Lucrecia  y  María,  se  ponen  do  acuerdo  con 
una  seña  y  salen  de  puntillas  dotrás  de  ellas.  Ra- 
mona queda  sola  con  Serafín.) 

Ramona.  ¿Señorito, 
sirvo  yo  de  compañía?... 

escena  IV. 

RAMONA  y  SERAFÍN. 

SERAFIN.  (Sentándose  en  la  butaca.) 

jNo  sé  por  qué,  el  corazón 
me  está  haciendo  tipi-tip! 

RAMONA.  (Contemplándole  un  instante.) 
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La  aventura  es  arriesgada, 
mas  me  decido.  ¡Á  vivir! 

(Sube  al  ficndo,  é  inspecciona  rápidamente  la  es- 
cena.) 

¡Solos  los  dos! 
Serafín.  ¡Cuánto  lucho! 

¡Yo  voy  á  volverme  loco! 
Ramona.  ¡Si  así  como  ve  tan  poco, 

no  oyera  este  tipo  mucho! 


MÚSICA. 

Ramona.  (Piano.)  ¡Serafín!  ¡Serafinito! 

SeRAFI!í.  (Volviéndoso  y  siguiendo  la  dirección  de  la  voz.) 

¡Qué  dulzura  en  esa  voz! 
¿Quién  me  llama  tan  bajito? 
Ramona.     ¿No  recuerdas  quién  soy  yo? 

(Serafín  se  levanta  y  avanza  con  les  brazos  esten- 
didos bascando  á  Ramona,  hasta  que  se  encuentran, 
y  bajan  al  proscenio.) 

Serafín*.        ¿Por  qué  te  alejas?... 

¡Ven  junto  á  mí, 
que  es  peligroso 

buscarte  así!  (Tropezando.) 
RAMONA.  (Huyendo  de  puntillas.) 

Yo  soy  la  niña  hermosa 
por  quien  tu  fé  se  intlama. 
Serafín.    Cual  blanca  mariposa 
buscando  va  la  llama, 

yo  de  tu  acento 

trás  la  armonía, 

mis  alas  tiendo 

para  volar. 
Ramona.        Anda  con  tiento 

que  en  tu  porfía 

como  tropieces 

te  estrellarás. 
Serafín.       Mi  pecho  amante 

tu  amor  derrite, 

mas  no  juguemos 

al  escondite. 
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Sigue,  que  pronto 
me  encontrarás. 
jMe  canso! 

¡Tonto! 
Ya  cerca  estás. 
¿Ya  estoy  cerquita? 
¡Cerquita! 

Sí. 

Esta  es  mi  mano. 

¡Ya  te  COgí!  (La  abraza.) 

Si  este  lazo 
y  este  abrazo 
es  la  dicha 
de  ios  dos, 
no  me  sueltes, 
no  me  sueltes, 
no  me  sueltes 
ya,  ¡por  Dios! 
Si  este  lazo 
y  este  abrazo 
es  la  dicha 
de  los  dos, 
no  te  suelto, 
no  te  suelto, 
no  te  suelto, 
ni  por  Dios! 

Serafín.  Si  eres  tú  la  preciosa  criatura 
que  busca  mi  afán, 
nuestras  penas  un  cura,  lasjcura 
con  un  sacristán. 
Ramona.  Pues  que  toquen,  que  toquen  á  bodas 
y  acabe  tu  afán, 
y  bendiga  estos  lazos  un  cura 
con  un  sacristán. 

LOS  DOS,  (En  el  proscenio.) 

Si  este  lazo 
y  este  abrazo, 
es  la  dicha 


Ramona. 

Serafín. 
Ramona. 

SERAFIN. 

Ramona. 
Serafín. 

Serafín. 


Ramona, 
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de  los  dos,  etc. 


HABLADO. 

Serafín.  ¿No  me  engañas,  vida  mía?... 
Ramona.  ¡Yo  engañarte,  Serafín! 

SERAFIN.  ¿rOIÍ  qué  eres  tú?  (Acercándose  mucho.) 

Ramona.  ¡Ya  lo  creo! 

(¡Me  va  á  morder  la  nariz!) 
Serafín.  Repite  que  no  me  engañas. 
Ramona.  ¡Te  lo  juro! 
Serafín.  Estoy  febril. 

Eras  tú  la  que  cantaba 

lo  mismo  que  un  querubín, 

la  que  cantaba  .. 
Ramona.  (¡En  la  mano,) 

elevándome  al  zenit 

entre  aquella  turba  multa 

del  coro! 

Serafín.  ¡Qué  sí,  qué  sí!... 

Tú  eres  el  hada  que  adoro, 

la  del  bonito  perñl... 
Ramona.  (Perfilándose.)  ¡La  misma! 

Serafín.  ¡Qué  guapa  estabas 

con  aquella  falda  gris 

el  cuerpo  todo  escamado 

y  la  malla  azul  turquí! 
Ramona.  ¡Ah,  tunante,  me  veías! 
Serafín.  Nunca  he  sido  tan  feliz. 

Le  pagaba  la  butaca 

siempre  á  un  amigo,  y  así 

conocía  los  detalles, 

más  salientes. 
Ramona.  ¿Es  decir, 

que  era  de  segunda  mano 

tu  adoración  hacia  mí?,.. 
Serafín.  ¡Era  de  segunda  vista! 
Ramona.  Si  te  irás  á  arrepentir! 
Serafín.  ¿Arrepentirme?  ¡si  eres 

toda  mi  existencia! 
Ramona.  ¿Sí?... 
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SERAFIN.  (Con  cómica  cxag-cración,  y  atrayéndola  mas  jun- 
to á  ól.) 

Aunque  soy  corto  de  vista, 

mi  pasión,  que  no  se  acaba, 

sigue  tenaz  tu  conquista 

desde  el  teatro  de  Eslava 

hasta  un  taller  de  modista. 

Tú  eres  mi  bien,  mi  tesoro, 

depon  tu  injusta  esquivez; 

considera  que  te  adoro, 

y  no  vuelvas  otra  vez 

á  hacer  múiis  por  el  foro. 

Perdona  mi  vista  escasa, 

que  al  casarse  todo  pasa, 

y  allá  en  marital  jolgorio, 

tú  me  cantarás  en  casa 

lo  mejor  del  repertorio. 

Loco  de  amor  me  rendí 

á  tu  acento  extraordinario; 

y  si  ahora  me  das  el  sí, 

no  has  de  encontrar  para  tí 

más  dadivoso  empresario. 

Que  si  es  tu  afán  ser  artista, 

en  casa  en  continua  fiesta, 

y  aunque  soy  corto  de  vista, 

seré  el  director  de  orquesta, 

y  el  autor  y  el  maquinista. 

Si  en  los  bombos  te  recreas, 

con  mis  elogios  sinceros 

haré  que  aclamada  seas, 

y  hasta  haré,  si  lo  deseas, 

de  jefe  de  alabarderos. 

¡Cese,  pues,  la  duda  impía, 

no  me  desdeñes,  ingrata; 

ingresa  en  mi  compañía, 

y  no  rompas  la  contrata 

del  amor  y  la  alegría! 
Ramona.  ¿Casarnos?... 
Serafín.  ¡Pero  enseguida! 

Ramona.  ¡Serafín! 
Serafín.  Lo  quiero  así. 

Ramona.  Sepa  tn  madre  primero,.. 
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Serafín.  ¡Ahora  lo  sabrá  por  mí!... 

¿Vamos  en  su  busca?... 
Ramona.  ¡Vamos!... 
Serafín.  ¡Al  fin  logro  ser  feliz! 

(Enlazando  su  brazo  al  de  Ramora.^ 

¡Eres  de  lo  más  bonito 
que  come  pan  en  Madrid! 

Ramona.  ¡Zalamero! 

Serafín.  ¡Mamá  espera! 

¡Ay,  qué  amor! 

Ramona.  (¡Ay,  qué  jilí!) 

(Vánse  cogidos  de]  brazo  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  V. 

LUCRECIA. 

¡De  toda  la  conferencia 
no  he  podido  comprender 
ni  una  palabra!  ¡Dios  mío; 
tengo  una  suerte  cruel! 
Aún  me  busca  Serafín 
con  solicito  interés, 
mas  ¡ay  que  fué  cou  mi  voz 
con  lo  que  yo  le  chiflé, 
y  aquella  voz  la  he  perdido 
por  un  catarro  cruel. 
Si  pudiera...  si  un  esfuerzo 

Supremo...  (Vocalizando.) 

Do...  do..,  mi...  do...  re... 


MÚSICA. 

Yo  soy  como  el  jilguero 
nací  para  cantar, 

y  hoy  corta  mis  alie  ntos 
catarro  pertinaz. 

¡Yo  en  dulce  movimiento 
y  lánguido  compás, 
canté  como  ninguna 
el  cadencioso  wals! 
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Mi  cariño  es  mayor  cada  día 
tu  desdéa  cada  vez  es  mayor, 
y  al  sentir  de  tus  ojos  ia  llama, 
yo  me  muero,  me  muero  de  amor 
¡Triste  de  mil 
No  más  agravios; 
por  fin  tus  labios 

digan  que  sí. 
Vestida  de  paleta 
con  alma  y  corazón, 
canté  con  voz  potente 
la  jota  de  Aragón 

Aunque  tu  madre  no  quiera 
y  me  dé  mil  desazones, 

el  curita  del  Pilar 
nos  dará  las  bendiciones. 
Tú  eres  la  baturra 

de  mi  corazón, 
tú  tienes  la  gracia 
de  todo  Aragón! 

Y  en  lo  que  daba  el  opio 
y  estaba  yo  hasta  allí, 
era  marcando  el  tipo 
de  chula  de  Madrid! 

No  he  visto  otro  boceras 

como  Indalecio; 
se  va  con  las  señoras 
de  poco  pelo. 
¡Y  á  mí  me  deja 
con  más  de  cuatro  palmos 
de  boca  abierta! 
¡Maldita  sea! 
¡maldita  sea, 
la  que  quiere  á  los  hombres 
de  tal  ralea! 

Si  le  cojo  en  un  renuncio 
como  auoche  le  cogí, 
de  seguro  que  se  acuerda 
de  esta  chula  de  Madrid. 
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ESCENA  VI. 

DICHA  y  DOÑA  CASTA. 


Casta. 

¿Dónde  andará  Serafín? 

¡estoy  temblando  por  él!... 

Luc. 

(Me  atreveré  con  la  madre.) 

Si  me  hace  usted  la  merced 

de  escucharme  unos  momentos... 

Casta. 

Sea  usted  breve. 

Luc. 

Lo  seré. 

¿Usté  sabe  quién  soy  yo?... 

Casta. 

Niña,  yo  qué  he  de  saber... 

Luc. 

¡Usté  es  mi  madre,  señora! 

Casta. 

¿Yo?  ¡Jesús,  María  y  José! 

Luc. 

Yo  soy  la  esposa  futura 

según  probaré  después, 

de  Serafín! 

Casta. 

¡De  mi  hijo!... 

Luc. 

¡Justo! 

Casta. 

¡Qué  ha  de  ser  usté! 

Luc. 

¡Yo  he  sido  corista! 

Casta. 

¡Bueno! 

Luc. 

Y  estuve  en  Eslava. 

Casta. 

¡Bien! 

Luc. 

¡No,  bien  no!  con  dos  pesetas. 

Casta. 

Y  á  mí  qué  me  llora  usté! 

Luc. 

Serafín  me  hizo  el  amor. 

Casta. 

Eso  es  falso. 

Luc. 

No  lo  es. 

Casta. 

¿Se  figura  usted  acaso 

que  soy  también  como  él 

corta  de  vista? 

Luc. 

¡Señora! 

¡Yo  soy  Lucrecia! 

Casta. 

¿Otra  vez? 

Luc. 

Diga  usted... 

Casta. 

¡Me  he  vuelto  sorda! 

Luc. 

Digo  la  verdad. 

Casta. 

¿Sí,  eh? 
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¿Ignora  usted  que  aquí  mismo, 
hace  muy  poco,  encontré 
á  esa  corista? 

¡Imposible! 

¡Joven! 

¡Si  no  puede  ser! 
La  segunda  de  la  izquierda, 
una  guapita,  Isabel... 
¡Jesús! 

¡Y  los  caso  á  escape, 
con  arreglo  á  toda  leyl 
¿Por  dónde  andará  ese  niño?... 

(Llamando.)  ¡Finito!...  (Vaso  llamándole  ) 

La  seguiré; 
en  viéndome,  estoy  segura 
de  hacerme  recouocer! 

(Al  hacer  mutis,  ve  á  Serafín  que  sa'e -y  se  de- 
tiene.) y 

ESCENA  VIL 

SERAFÍN  y  LUCRECIA. 

Serafín.  ¡Mamá!  ¿Dónde  se  ha  metido? 
Luc.      (¡La  ocasión  la  pintan  calva!) 

¡Serafín!... 
Serafín.  ¿Eh? 
Luc.  ¡Serafín!... 

tengo  un  nudo  en  la  garganta...) 
Serafín.  ¿Quién  eres...? 
Luc.  ¡Soy  la  que  buscas 

con  tanto  afán! 
Serafín.  ¡Tú!  ¡Caramba! 

Luc.       Mírame  bien...  ¿no  te  acuerdas?... 
Serafín.  Si  la  otra  es  mucho  más  alta  (1). 
Luc.       Soy  la  tiple  colectiva, 

cuyos  encantos... 
Serafín.  Acaba... 
Luc.       Usted  celebró... 

(l)     Ó  baja,  según  la  artista. 


Luc. 
Casta, 
Luc. 
Casta. 

Luc. 
Casta. 


Luc. 
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Serafin.  ¡Canario! 
Luc.       En  ciento  cincuenta  cartas. 
Serafín.  ¡Verdad! 

Luc.  ¿Qué  prueba  mejor! 

Serafín.  ¡Apuesto  qu*  no  las  guardas! 
Luc.       ¡Si  tengo  lleno  el  baúl! 
Serafín.  ¿Lleno?... 

Luc.  Mas  puedo  buscarlas. 

Serafín.  ¿Luego  eres  tú  mi  corista? 

aquél  arcángel  con  alas... 
Luc.       ¿Lo  dudas? 
Serafín.  Hace  un  momento 

aquí  mismo,  en  esta  sala, 

otra  niña  candorosa... 
Lüc.       ¡bonito  candor  gastaba! 

Era  H  amona. 
Serafín.  ¿Ramona?... 
Luc,       No  te  fíes;  sé  muy  larga. 
Serafín.  ¿Conque  una  impostora?  ¡Cuerpo! 

Aquella  voz...  yo  dudaba... 
Luc.       ¡Hiciste  bien!... 
Serafín.  Amor  mío. 

Tengo  esta  vista  tan  mala!  (Abrazándola.) 

¡Conque  eres  tú  la  divina, 

la  incomparable,  la!... 

LUC.  (Rechazándole.)  ¡Basta! 

Serafín.  Al  fin  mis  ojos  te  miran; 

al  fin,  pareciste  ingrata; 

más  to  encuentro  costurera, 

metamorfosis  estraña. 

Yo  esperaba  otra  paloma 

de  tan  hermosa  crisálida. 

¿?or  qué  dejaste  la  escena 

de  tus  triunfos? 
Luc.  Yo...  Por... 

Serafín.  Habla... 

¿Perdiste  aCaSO  la  VOZ?...  (Alarmado.) 

Luc.       No...  tal... 

Serafín.  ¡Me  vuelves  la  calma! 

¿Qué  razón?... 
Luc.  El  director 

me  despidió  una  mañana, 
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por  una  cuestión  de  piernas. 
Serafín.  ¿Cómo  de  piernas?... 
Luc.  De  mallas. 

Era  obra  nueva,  salíamos 

tan  deshonestas... 
Serafín.  ¡Qué  Cándida! 

Luc.       Que  preferí  retirarme 

á  enseñar... 
Serafín,  ¡No  enseñes  nada, 

más  que  á  Serafín!  ¡Así 

me  gustas,  así  me  halagas! 

¡Recatada,  pura,  honesta, 

sobre  todo  recatada! 
Luc.       Uso  sí;  muéstrame  muchas 

coristas  con  esta  gracia, 

que  no  hayan  tomado  nunca 

café  con  media  tostada 

de  algún  primo  hermano... 

SERAFIN,  (interrumpiéndola.)  ¡Ó  tío!... 

Luc.       Con  mucha  manteca. 
Serafín.  Basta. 

Si  tú  de  voz  no  has  perdido. 
Luc.       Nada,  no  he  perdidi  nada. 
Serafín.  Serás  mi  esposa.  Al  momento 

sabrá  mi  madre... 
Luc.  No,  aguarda, 

vivo  cerca,  en  su  segundo 

corro  á  buscar  esas  cartas, 

y  con  semejante  prueba, 

todas  las  dudas  acaban. 
Serafín.  ¡Dices  bien,  aquí  te  espero! 
Luc.       ¡Ya  he  ganado  la  batalla! 
Serafín.  ¡Adiós,  rica! 
Luc.  Hasta  ahora  mismo. 

(Vase  corriendo  por  el  foro.) 

Serafín.  ¡Voy  á  contárselo  á  mamá! 

(Vaso  por  la  primera  do  la  derecha,  al  mismo 
tiempo  que  por  la  primera  de  la  izquierda  aparece 
Doña  Casta,  seg-uida  de  Isabel  y  de  María  que  la 
asedian  con  paiabra  y  ademán.) 
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ESCENA  VIH, 


DOÑA  CASTA,  MARÍA  é  ISABEL. 


Casta. 
Isabel. 
María. 
Casta. 
Isabel. 
Casta. 
Isabel. 
María. 

Isabel. 
María. 
Isabel. 
Maria. 
Isabel. 
María, 
Isabel. 
Casta. 

María. 
Isabel. 

María. 


Isabel. 
Casta. 

María. 
Isabel. 
María. 

Isabel. 


Casta. 


(No.) 


Ya  no  sé  lo  que  me  pasa... 
(Á  María.)  (¿Me  cedes  el  campo?) 

¿Por  dónde  andará  este  chico?. 
Oiga  usté... 

¡Basta  por  Diosl... 
Yo  soy  aquella  corista... 
Serafín  me  hizo  el  amor... 

(Muy  rápido,  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Una  noche... 


Una  carta. 


En  el  cuarto 


Y  el  traspunte.. 
Una  canción... 
En  el  pasillo. 


Con  un  lápiz. 

¡lUni  ¡Qué  horror! 
¡Si  hay  plétora  de  coristas! 
¡La  verdadera  soy  yo! 
No  haga  usted  caso,  señora 
de  esa  chiquilla  precoz. 
Á  mis  plantas  cayó  un  ramo 
al  terminar  la  función, 
y  hallé  oculta  entre  las  flores 
una  carta... 

(ai  mismo  fempo.)  ¡Una  carta! 


yo  me  aturdo  y  me  mareo.,. 
Continúo... 

¡También  yo!... 
Mi  mamá,  viuda  que  era 
de  un  rico  administrador... 
Yo  no  quise  darle  alas, 
porque  un  teniente  feroz, 
de  reemplazo  por  más  señas, 
que  era  mi  perseguidor... 
¡Ayl  ¡Á  mí  me  vá  á  dar  algo 


Ya  son  dos. 


c 
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con  esta  guerrilla  atroz! 
María.  Me  dijo  que  lo  pensara... 
Isabel.   Quiso  armarle  una  cuestión 

por  celos... 
María.  Porque  la  pobre... 

Casta.    jYa  mi  calma  se  acabó! 
Las  nos.  Pero... 

Casta.  Ya  que  por  fortuna 

acá  en  el  suelo  español 
no  se  permiten  serrallos 
como  en  Fez  ó  en  Mogador, 
la  solución  del  problema 
dejo  á  su  penetración; 
yo  necesito  una  nuera 
mas  no  transijo  con  dos; 
mucho  tacto,  mucho  pulso, 
¡y  mucho  de  aquí! 

(Señalando  la  vista.  Medio  mutis.) 

Las  dos.  ¡Tableau! 

escena  IX. 

DICHAS  y  RAMONA. 

Al  salir  doña  Casta,  tropieza  con  Ramona,  que  !a  detiene 
y  la  hace  bajar  de  nuevo  al  proscenio. 

Ramona.  ¿Á  quién  busca  usté,  señora?... 

Casta.    ¡Á  nadie! 

Ramona.  ¡Qué  discreción! 

Usted  busca  una  corista... 
Casta,    ¡Ya  le  he  dicho  á  usted  que  no! 
Ramona.  Si  soy  yo  la  interesada, 

á  qué  es  negar...? 
Isabel  y  María.  ¿Tú? 
Casta.  ¡Qué  horror! 

(Serafín  aparece  en  esto  momento;  Doña  Casta 
corre  junto  á  él,  y  cogiéndolo  del  brazo,  lo  remolca 
hasta  el  foro,  como  defendiéndole  de  las  tres.) 


ESCENA  X. 


DICHAS  y  SERAFÍN. 

Serafin.  ¡Mamá!... 
Casta.  ¡Vamonos  de  aquí! 

Serafín.  ¡Irnos!...  ¿Y  no  averiguamos?.. 
Casta.    Aquí  todo  es  farsa,  huyamos, 

se  están  burlando  de  tí. 
Ramona.  ¡Señora!... 
Casta.  Apártese  usté. 

Sigúeme. 
Serafín.  ¿Pero?... 
Casta.  No  hay  pero 

que  valga... 
Serafín.  ¿Mas?... 
Isabel.  Caballero... 
Casta.    (Arrastrándole.)  ¡Ven! 
Serafín.  ¡Volveré,  volveré!... 

(Vase  remolcado  por  Doña  Casta.) 

ESCENA  XI. 


RAMONA,  ISABEL,   MARÍA  y  poco  después 
LUCRECIA. 

Ramona.  ¡Niñas,  plancha! 
Isabel.  ¡Sí  lo  es! 

María.    ¡No  ha  pasado  el  contrabando! 
Ramona.  Yo,  que  estaba  ya  soñando 
con  los  cuartos  del  marques. 

(So  sientan  las  tres,  muy  disgustadas  y  lejos  dol 
velador.  Lucrecia  por  el  foro.) 

Luc.      ¿Abandonáis  la  labor? 

¿No  es  hora  ya  de  empezar? 
Ramona.  ¡Bah!  Quién  piensa  en  trabajar, 
Isabel.    Estamos  de  mal  humor . 
Luc.       ¿Qué  pasa? 
María.  Nada. 
Luc.  ¿Qué  ocurre...? 

díme... 
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Ramona. 

Isabel. 
LuC. 


Ramona. 

Isabel. 

Luc, 


Ramona. 
Lüc. 


Isabel. 
Luc. 

Las  tres 
Luc. 

Isabel. 
Mabia. 
Ramona. 
Luc. 


Ramona. 

Luc. 

Ramona. 

Luc. 


Ramona, 
Luc. 


¿Qué  quieres  que  diga? 
que  la  labor  rne  fatiga. 
Que  la  costura  me  aburre. 
¿Á  vosotras...?  ¿Pues  y  á  mí 
que  en  otros  tiempos  mejores, 
entre  aplausos  y  eutre  flores 
deslicé  mi  vida? 

¿Sí?    (Todas  la  rodean.) 

Cuéntanos... 

Hoy  soy  modista, 
mas  otra  fué  mi  carrera 
más  brillante  y  placentera. 
¿Pues  qué  has  sido  tú? 

¡Corista! 
Yo  brilló  como  una  estrella 
entre  la  masa  coral. 
¿En  el  coro  del  Real? 
¡En  el  de  Eslava! 

(¡Era  ella!) 
Tenía  allí,  por  lo  honesta, 
un  partido  extraordinario. 
¿Con  quién? 

¿Con  el  empresario?... 
¿Con  el  director  de  orquesta? 
¡Con  todo  el  mundo!  En  un  trono, 
estaba  yo  colocad-i. 
¡Me  tenían  muy  mimada 
por  encargo  del  abono! 
Todos  eran  á  mimarme 
y  á  llamarme  su  tesoro. 
¿Por  qué  abandonaste  el  coro?... 
Por  temor  á  constiparme. 
Aquí  es  el  invierno  crudo, 
y  es  claro,  entre  bastidores... 
Es  que  hoy  todos  los  autores 
se  dedican  al  desnudo. 
Nos  ponen  en  unos  trotes, 
que  el  rostro  el  rubor  escalda. 
¡Lo  que  suben  de  la  falda 
lo  bajan  de  los  escotes! 
La  verdad,  hay  compromiso... 
¡Me  dieron  un  traje  un  día!... 
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¡Figúrate  tú,  yo  hacía 
un  ángel  del  Paraíso! 
Yo,  con  frases  atrevidas 
salto  del  pudor  las  vallas. 
¡Pero  yo  salir  con  mallas!... 

Ramona.  (Tendrá  las  piernas  torcidas.) 

Isabel.   Eso  está  muy  bien. 

María.  Muy  bien 

Ramona.  ¿Y  en  tus  tiempos  de  corista, 
no  hiciste  alguna  conquista? 

Luc.       ¿Una  sola?  Mas  de  cien. 

Aún  recuerdo,  sin  enojos, 
la  tenaz  persecución 
de  un  gomoso,  un  moscardón 
ciego  de  amor,  y  de  ojos... 

Isabel.    (¡Es  él!) 

María.  (¡Serafín!) 

Ramona.  (¡Es  ella!) 

Isabel.   ¡Á  quien  despreciaste! 

Luc.  ¡Pues! 

María.   ¿Y  era  muy  rico? 

Luc.  Y  marqués. 

Ramona.  Hiciste  mal. 

Luc.  Tras  mi  huella 

sé  que  después  ha  corrido. 

Ramona.  Oye,  ¿y  á  ese  caballero 
aún  le  quieres?... 

Luc.  Ni  le  quiero, 

ni  creo  que  le  he  querido. 
Ni  sé  lo  que  pretendía 
ni  acepté  sus  relaciones, 
que  al  saber  sus  pretensiones 
le  dijo  una  amiga  mía, 
sabiendo  que  yo  era  brava 
y  tildándome  de  nécia, 
«no  le  hable  ested  á  Lucrecia, 
que  es  la  Lucrecia  de  Eslava.» 
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ESCENA  XII. 

DICHAS,  el  CORO  DE   MODISTAS  que  entran  en  el 
obrador,  y  enseguida  SERAFÍN. 

Mol).  1.a  Felices.  (Todas  se  van  colocando  á  trabajar.) 

Isabel.    (Á  María.)  (No  te  resbales.) 
Mud,  2.a  May  buenas  tardes. 
Ramona.  Muy  buenas. 

Mama.    (Apenas  es  tonta.)  (Á  Ramona. ) 
Ramona.  (Apenas.) 
Lvc.       (¡Todas  quedareis  iguales!) 

SERAFIN.  (En  la  puerta  del  foro.) 

¡Aquí  de  nuevo  el  amor 
me  arrastra  yal 
María.  (¡El  marquesito!) 

ÍSABEL.     ¡Serafín!  (Todas  corren  jauto  á  él.) 

Ramona.  ¡Serafinito! 
Serafín.  ¡Monísima! 

LuC.         (Separando  á  Ramona.)  Haz  el  favor.., 

Ramona.  Él  es  mi  bien... 

Isabel.  Mi  tesoro... 

Mama.   Es  mi  novio... 

Luc.  ¡Es  mi  conquista! 

Serafín.  ¡Hola!  ¿En  vez  de  una  corista 

resulta  que  tengo  un  coro?... 

¡Señoras,  mucho  juicio, 

que  si  un  engaño  barrunto, 

voy  á  subirme  de  punto 

hasta  salirme  de  quicio. 

Cuidado  con  ser  coquetas, 

y  no  abuséis  de  mi  vista, 

y  á  ver  cuál  es  mi  conquisia... 
Todas.    ¡Yo!  ¡Yo! 

Serafín.  ¡Pero  estaros  quietas! 

Luc.      ¿Tú  mis  gracias  naturales 
no  ves? 

Serafín.  Hasta  cierto  punto. 

Yo,  según  es  el  asunto 
suelo  gastar  los  crislales! 
Así  distingo  lo  bueno 
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de  lo  malo,  cuando  cómo, 
y  sé  andar  con  piés  de  plome 
si  no  conozco  el  terreno. 
De  lejos  no  veré  el  talle 
de  una  muchacha  preciosa; 
pero  cerca  de  una  cosa, 
no  se  me  escapa  un  detalle. 
El  sistema,  la  verdad, 
tiene  sus  inconvenientes... 

Luc.       Y  habrás  tenido  incidentes... 

Serafín.  ¡Que  si  he  tenido!  Escuchad. 


MUSICA. 

Serafín.       Aquí  tienen  ustedes 
al  pollo  Serafín, 
la  crema  de  los  niños, 
ornato  de  Madrid. 

Cuando  yo  era  chiquitito 
me  decía  mi  mamá: 
por  lo  blanco  y  lo  rubito, 
todas,  todas  te  querrán... 
Mas  después  que  fui  crecido, 
ofrecílas  mi  amor  fiel, 
y  me  dieron  todas,  todas, 
calabazas  á  granel! 

Y  eran  sus  desdenes 
cosa'  natural 

porque  estando  ciego 
para  enamorar, 

suplo  con  el  tacto 

las  faltas  de  acá.  (Señalando  los  ojos.) 

y  cometo  algún  desliz, 

¡claro  está! 
al  hacer  la  codorniz... 
Pál-pá-lá-pál-pá-lá 

Pál-pá-lá. 

Imita  con  la  boca  el  canto  de  la  codorniz  al  mismo 
tiempo  que  extiende  ambos  brazos,  procurando^ 
sin  conseguirlo,  alcanzar  4  las  chicas.) 
TODAS.     (Retirándose  y  riendo.) 
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Y  comete  algún  desliz 

¡claro  está! 
al  hacer  la  codorniz... 
Pal— pá-lá— Pál— pá— lá 
pál-pá-lá. 

II. 

Serafín.       Yo  de  feas  horrorosas 
el  cariño  pretendí, 
y  mis  penas  amorosas 
no  lograron  nunca  un  sí. 
Cuando  ciego  me  veían, 
me  decían  con  razón, 
que  conmigc  se  exponían 
á  pegar  un  tropezón... 
Y  eran  sus  desdenes 

cosa  natural, 
porque  estando  ciego 
para  enamorar, 
suplo  con  el  tacto 
las  faltas  de  acá, 
y  cometo  algún  desliz 

¡claro  está! 
al  hacer  la  codorniz... 
Pál-pá-lá,  pál-pá-lá. 

Pál-pá-lá 

(El  mismo  jnego.) 

Todas.         Y  comete  algún  desliz, 
¡claro  está! 
al  hacer  la  codorniz. 
Pál-pá-lá,  pál-pá-la, 
pál-pá-lá. 


HABLADO. 

Serafin.  Si  mi  falta  no  os  contrista 
decidme  ya  en  conclusión. 
¿Me  aceptáis? 

Las  cuatro.  ¡Sin  disensión! 

Serafín.  ¡Bravo!  ¿Cuál  es  mi  corista?... 

Todas.    ¡Yo!  ¡Yo! 

Luc.  Tu  memoria  escasa, 
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origina  estas  querellas. 
Serafín.  jAh,  sí!...  ¿Las  cartas  aquellas?... 
Luc.       ¡No  estaba  mi  madre  en  casa! 
Ramona.  ¡Jesús,  qué  casualidad! 
Isabel.    ¿No  recuerdas  aquel  día?... 
María.    ¿Y  aquella  noche?... 
Serafín.  ¡Hija  mía, 

esto  es  una  atrocidad! 
Luc.       Me  juraste  amor  constante. 
Ramona.  Y  á  mí... 

Serafín.  ¡Con  liento,  con  tiento, 

que  tengo  un  temperamento 
de  fósforo  de  Cascante! 

(Todas  le  asedian;  mareándole  hasta  el  final  de  la 
escena  que  cae  desplomado  en  la  butaca.) 

Isabel.   Yo  soy... 

Ramona.  Embuste... 

María.  Mentira.. 

Isabel.  Verdad... 

Ramona.  Tengo  testimonios. 

Luc.  ¡Serafín! 

Serafín.  ¡Si  son  demonios! 

Luc.       ¡Pero  esta  gente  delira! 

Tengo  esas  cartas... 
Ramona.  ¡Atrás! 
Luc.      Yo  tengo  pruebas  mejores... 
Luc.      Yo  guardo  dulces... 
Ramona.  Yo  flores... 
Serafín.  ¡Socorro!  No  puedo  más! 

Se  deja  caer,  aturdido,  en  la  butaca,  al  mismo 
tiempo  que  entra  Doña  Casta  corriendo  por  el  foro, 
y  al  verle  en  aquel  estado  lanza  un  grito  de  an- 
gustia. Al  oir  el  grito  y  ver  á  Doña  Casta,  todas 
huyen  despavoridas,  haciendo  mutis  por  las  dis- 
tintas puertas  laterales.) 

ESCENA  XIII. 

SERAFÍN  y  DONA  CASTA. 

Casta.    ¡Jesús!  Está  desmayado 
y  el  motivo  no  sospecho. 
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¡Dios  mío!  ¿qué  le  habrán  hecho 
que  le  lian  puesto  en  ese  estado? 

(Le  abanica.) 

Serafín.  ¡Ay! 

Casta.  ¡Suspira!.,,  vuelve  ya.., 

¡Soy  tu  mamita  querida! 

SERAFIN.  (Abrazándola  sin  levantarse.) 

¡Ay  corista  de  mi  vida! 
Casta.    ¡Hombre,  que  soy  tu  mamá! 

SERAFIN.  (Levantándose.) 

¡Pues  si  estuvo  aquí  hace  poco! 

¿Be  ha  marchado?... 
Casta.  Puede  ser. 

Ese  amor  de  Lucifer 

logrará  volverte  loco. 
Serafín.  Yo  voy  creyendo  que  sí. 
Casta.    ¡Burlar  así  tu  esperanza, 

no  lo  tolero,  ni  en  chanza! 
Serafín.  ¡Y  sin  embargo,  está  aquí! 
Casta.    ¿Quién  lo  sabe?  Hace  un  momento, 

me  han  dicho  lo  mismo  tres... 
Serafín.  (Voluntarioso.)  ¡Aquí  está! 
Casta.  ¡Mas  no  la  ves! 

Serafín.  Bueno,  pero  la  presiento. 

¡Ah!  ¡Una  idea! 
Casta.  ¿Sí? 
Serafín.  ¡Atroz! 

Si  no  la  conozco,  al  verla 

bien  puedo  reconocerla... 
Casta.    ¿Cómo,  hijo  mío?... 
Serafín.  ¡En  la  voz! 

Casta.    ¡Es  verdad! 
Serafín.  Ya  está  vencida 

la  duda.  Corro  al  instante... 
Casta.    ¿Di,  dónde  vas? 
Serafín.  Á  que  cante, 

que  cante  la  consabida. 
Casta.    No  tal.  Salgan  aquí  todas 

y  sepan  en  conclusión, 

la  precisa  condición 

para  arreglar  estas  badas. 
Serafín.  Dices  muy  bien. 

3 


Casta.    (Llamando.)  ¡Señoritas! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  LUCRECIA,  RAMONA,  ISABEL,  MARÍA 
y  CORO  DE  MODISTAS. 

Isabel.   ¿Llamaba  usted?... 

Ramona.  No  tolero... 

Serafín.  ¿Canta  usted?... 

Ramona.  (Burlándose.)        ¡Más  qué  un  jilguero! 

Casta.    Niñas,  basta  de  bromitas. 

Como  este  se  enamoró 

de  una  de  ustedes  cantando, 

hoy  sus  voces  escuchando, 

podrá  saber... 
Isabel.  (Nos  partió.) 

María.  (¡Horror!) 

Ramonea.  (¡Veremos  quién  canta!) 

Casta.    Ya  ustedes  saben  el  trato, 

conque  á  cantar. 
Isabel.  (Nos  dio  el  rato.) 

Luc.       (Esta  rebelde  garganta,..) 
Serafín.  ¿Qué  se  espera?  Vamos  pronto. 

LUC.  Allá  VOy.  (Con  resolución.) 

Casta.  ¡Qué  decisión! 

Serafín.  Por  supuesto,  mi  canción. 
Luc.      La  de  la  tonta  y  el  tonto. 


MÚSICA. 

Luc.  Isabel  y  Pascualito, 

dos  chicos  finos, 
él  bouito  y  ella  guapa 
y  á  más  vecinos, 
se  enamoraron 
y  se  quisieron, 
y  se  pidieron 
el  corazÓD; 
y  no  miraron, 
ni  calcularon 
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las  consecuencias 

de  su  pasión. 

¡Ella  era  tonta! 

¡Pobre  Isabel! 

¡y  él  era  tonto, 

tonto  también! 
Todos.  ¡Válgame  Dios! 

¡Válgame  Dios! 
qué  amor  tan  tonto. 

¡Tontos  los  dos! 
Luc.  ¡Los  dos! 

El  chico  la  obsequia, 
tras  ella  va... 
y  no  hay  que  temerle  un  pronto 

ni  se  propasa, 
pero  es  tonto,  y  á  lo  tonto 
se  mete  en  casa. 
Todos.  ¡Ah!  ¡Ya! 

Luc.  Sin  malicia  ninguna 

de  amor  en  pos, 
¡cuántas  tontunas 
hacen  los  dos! 
Todos.  ¿Los  dos? 

Luc.  Una  mañana 

muy  tempranito, 

fué  Pascualito 

con  tierno  afán, 

y  á  Isabelita, 

que  halló  sólita, 

sin  más  ni  menos 

quiso  abrazar. 
Todos.  ¡Ah!  ¡Ya! 

Luc.  ¡Jesús,  qué  lío 

qué  algarabía, 

me  los  casaron 

al  otro  día! 

¡Pobre  Pascual! 

¡Pobre  Pascual! 

¡Hizo  una  tontería 
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fenomenal! 
Todas.  ¡Fenomenal! 


HABLADO. 

Serafín.  ¡Bravo!  ¡Bien!  (Paimoteando.) 
Casta.  No  te  ilusiones... 

Serafín.  Al  fin  se  logró  mi  afán. 
¡Es  ella! 

Casta,  ¡No  te  la  dan!... 

Serafín.  ¡Con  que  eras  tú! 

Casta,    (á  Lucrecia.)  Mil  perdones... 

SERAFIN.  ¿Y  esas?...  (Señalando  al  Coro.) 

Luc.  Son  mis  compañeras... 

Ramona.  Fué  una  broma... 
Serafín.  ¡Pesadita, 

que  la  dichosa  bromita 

me  iba  cargando  de  veras! 
Luc,       ¡Soy  feliz!  Pero  de  hoy  más, 

aunque  á  tí  te  gusta  tanto, 

te  advierto  que  ya  no  canto. 
Serafín.  ¡Por  darme  gusto,  lo  harás! 

LUC.  (Cociendo  de  la  mano  á  Serafín  y  avanzando  eon 

él  hasta  el  proscenio.) 

Público  amigo,  he  de  hacerte 

una  súplica... 
Seraf.  ¡Qué  lista! 

Lee.       ¡Como  es  tan  corto  de  vista, 

tendrás  que  aplaudir  muy  fuerte! 

(Fuerte  en  la  orquesta,  y  el  telón  muy  rápido.) 


FIN. 
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